
 
 
 
 

Tras el atentado terrorista de 2001, en 
vez de dividir el mundo en bueno y malos, 
como hizo el Presidente de la nación con 
poderío, un sermón budista nos exhortaba 
con estas palabras: 

“¿Qué se nos está olvidando a todos, 
a todos sin excepción en esta sociedad 
violenta y violentada? ¿Cómo pasar de una 
sociedad violenta y agresiva a un mundo 
pacificado y pacificador?” 

Otro monje budista se despoja del 
hábito después del culto matutino y, en traje 
de faena, se suma a los recogedores de  

basura. En la pared desnuda de la sala, donde se sienta con sus discípulos 
sobre la esterilla de tatami para la práctica de la meditación Zen, hay una 
caligrafía con dos textos de la Biblia: 

“Un hombre sembró en su campo. De noche se acuesta, de día se 
levanta y la semilla germina y crece sin que él sepa cómo” (Mc 4,26) 

“Tenemos todos un tesoro en nuestro interior, peo en vasijas de 
barro” (2 Co 4,7) 

Pasamos por la vida recibiendo heridas e infringiéndolas. El simple 
hecho de dar un grito hiere los oídos de quien se espanta al escucharlo. Si 
escucho el grito ajeno, soy yo el espantado. Con culpa o sin ella todo 
comportamiento repercute en la receptividad ajena y viceversa. No hay 
día que no vulneremos y seamos vulnerados. Vulnerador y vulnerado, el 
animal vulnerable necesita sanación y rehabilitación. 
 

¿Cómo era la rosa 
Antes de ponerle nombre? 

Como tu rostro antes de nacer 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 218 -  Del 22 al 28 de Noviembre de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

GARCÍA-CASTELLANO, A, Érase una vez el perdón. DDB, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Édouard Boubat, Plutôt la Vie (Mejor la Vida), París, Mayo 1968 

“De manera general nada tiene 
valor cuando la vida humana 

no lo tiene” 
 

Simone Weil 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Las palabras de Jesucristo no pasan de moda a pesar de tener 
muchos siglos. 
 

EVANGELIO (Jn 18, 33-37) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo preguntó Pilato a Jesús:  
- ¿Eres tú el rey de los judíos?  
Jesús le contestó:  
- ¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí? 
Pilato replicó:  
- ¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te 

han entregado a mí: ¿Qué has hecho?  
Jesús le contestó:  
- Mi reino no es de este mundo.  Si mi reino fuera de este 

mundo, mi guardia habría luchado para que no cayera en 
manos de los judíos.  Pero mi reino no es de aquí.   

Pilato le dijo:  
- Conque, ¿tú eres rey?  
Jesús le contestó:  
- Tú lo dices: Soy rey.  Yo para esto he nacido y para esto he 

venido al mundo; para ser testigo de la verdad.  Todo el que 
es de la verdad, escucha mi voz. 
 

O C O G S N L A S O C 
I L E U U M N I D U O 
D A S D Q A U E E H I 
U E O O Y C R N E L R 
J E B T R A T D M O O 
V S D A A A M O I S T 
P E O R R L F I O A E 
N A R E L I I Z D T R 
A D I D O E S P N T P 
E N A Ñ A O L E U I T 
O U R G I D G C M O . 
 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

La fiesta de Cristo Rey no es una fiesta antigua, la instituyó Pío XI en 1925. La 
Primera Guerra Mundial ha terminado hace siete años. Ha habido millones de 
muertos. La crisis económica y social posterior fue tan dura que provocó la caída 
del zar y la instauración del régimen comunista; la aparición del fascismo en Italia  
y la del nazismo. Pío XI piensa que la causa de todos los males, de la guerra y de 
todo lo que siguió, fue el “haber alejado a Cristo y su ley de la propia vida, de la 
familia y de la sociedad”; y que “no podría haber esperanza de paz duradera entre 
los pueblos mientras los individuos y las naciones negasen y rechazasen el imperio 
de Cristo Salvador”. ¿Se pueden resolver tantos problemas con la simple 
instauración de una fiesta en honor de Cristo Rey?, ¿conseguirá una fiesta cambiar 
los corazones de la gente? Los noventa años que han pasado desde entonces 
demuestran que no.  Por eso, en 1970 se cambió el sentido de la fiesta.  Ahora, la 
celebración no pretende primariamente restaurar ni reforzar la paz entre las 
naciones sino felicitar a Cristo por su triunfo. Como si después de su vida de 
esfuerzo y dedicación a los demás hasta la muerte le concedieran el mayor 
premio. 
 

 

 

Tristes Guerras 
 

Tristes guerras 
Si no es amor la 

empresa 
Tristes, tristes. 

 

Tristes armas 
Si no son las palabras 

Tristes, tristes. 
 

Tristes hombres 
Si no mueren de amores 

Tristes, tristes. 
 
 

Miguel Hernandez 
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